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ACTA DE INSTALACION. 

--~ 
f.<:_::'.~\.>".(':;:- ~.'.:1 /;',\,·,,·{ 

EN Guayaquil, o 3 de Noviembre de 1872, reunidos en el salon de la Go­
. bernacion de la provincia, a. invitaaion i bajo la presidencia del señor jenera.l 
Francisco J. Salazar, los señores Francisco J. de S11.otistévan, José Vivero, 

·Tomás O. Wright, Bartolomé Calvo, Manuel Galecio, Antonio Millan, Clírna­
co Gómez Valdez, Gabriel J. Luque, Juan A. Calvo, José Vélez, Emilio Mu­
rillo, Luciano Jaramilln, Guillermo .1'eran i José Rafael Arizaga (no'mbrado 

·en reemplazo del señor Tomas Cat·bó, cuya inesperada muerto so lamenta), qlie, 
con los señores Juan J, González i Pedro P. Carbó, ausentes, forman el Co­
mitfi dl'signado para realir.ar el pensamieuto de erijir en esta ciudad una esta­
toa al Libertador StMoN BoLíVAR; manifesth el señor jeneral Salazar que el 
objeto con que babia invitado a la presente reunion, era el de acordar los me­
dios de llevar a feliz término la pah·iótica comision que se habia encargado a 
la junta, i que, al efecto, correspondiendo a la confianza que le habían dispen· 

. sado los miembros de la Bomba Salcwumdm, presidiría provisionalmente i 
hasta que se hicieran los nombramientos definitivos de oficiales del Comité, 

:designando rle 11ecretario, con el mismo carácter pro,·isoria, al señor Clímac<P 
Gómez Valdez. 

Declarado instalado el Comité, el señor presidente leyó un es tenso, elocuen­
, te i erudito discurso, en el quo demostró los relevantes méritos del jeueral 
B oLiV.\R como guerrero, como majistrado, como ciudadano i, sobre todo, como 
patriota inmaculado, as! oomo la justicia i el deber en que están los america­
nos del Sur, de rendir culto a su memoria de un modo digno de la ~randezll. 
del héroe i del pah·icio, siendo el más adecuado la ereccion de uu11. e&ta· 

· tua, monumento que sólo se consagra 11 los grandes hombres. 
Terminad11. 111. lectura del discurso, se anunció por la presidencia que se 

procedi11. a la eleccion .de empleados, la que se suspe~dió parll. considerar las 
siguientes proposiciones presentadas por los señores Calvo (Bartolomé) i Gó­
mez Valdez, que fueron aprobadas por todos los votos, ménos el del señor 
jeneral Salazar en la primera, por haber pedido permiso para separarse, 

·nombrando en su reemplazo al señor José Vivero: 

H 

Confirmase la designacion hecha en el señor jeoeral Salazar para presi • 
..dente de este Comité. 

Elijase por mayorfa 11baoluta de votos escritos, un vicepresidente, un .ue­
. cretario i un subsecretario. 
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Nómbrese por el señor presidente una comision de cinco miembros par&-·­
que redacte el plan orgánico de los trabajos de este cuerpo, i lo someta. a su . 
11probacion dentro del más breve término posible, 

Póngase en noticia del Supremo Gobierno, del señor Gobernador de ]a, 
provincia i del Ilustre Concejo municipal la instalacion de este Comité, es· 
presándoles, In oonfit~nza que éste abriga de recibir de las autoridades i cor­
poraciones públicas todo el apoyo que pueda necesitar para cumplir el impor· · 
tan te encugo con_ que ha sido honrado. 

En cumplimiento de la segunda; se verificó la votacion para viccpresi. · 
dente i secretario del Comité, resultando en la primera 14 votos a favor del' 
señor José Viveroi uno'por el señor Bartólomé Calvo; i en la segunda H· 
votos a favor del señor O limaco Gómez Valdez i uno por el señor Francisco 
J. de Santistévan, por lo que se declaró elejidos vicepresidente i secretario, . 
re~pectivameute, a los señores José Vivero i Clímaco Gómez Valdez. 

Para subsecretario, el resultado de la votacion fué el siguiente: 9 votos . 
por el señor Lnciano Jaramillo; 2 por el señor Franci•co J. de Santistévan; 
2 por el señor Emilio Morillo; 1 p<>r el señor José Vélez, i 1 por el señor Bar­
toloiné Calvo. Habiendo obtenido la mayoría el señor Luciano Jararuillo, se· 
le declaró el~jido subsecretario. 

Acto continuo el señor presidente nombró para formar la comision a. 
que se ¡·efiero la torcora proposicion aprobada, a los señores Francisco J. de 
Santistévnn, Gubi'Íol J. Luque, Luciano Jaramil!o, Jo~é Vélez i E. Muril!o ... 

1 en oumplimiento de la última, dispuso la presidencia se participase lo 
instalacion dellJomité a las autoridades i corporacioo indicadas. 

Los señores Jaramillo i Gómez Valdez propusieron, i fué aprobado por 
todos los vótos, ménos el del sdior presidente: 

"Pnbiíquese por la prensa, en. folleto i a costa de los miembros del Co-
mité, el discurso del seiíor jeneral Sal azar que se ha leido. • ', 

Des pues de encargar el señor presidente el más prollto despacho pos-~ble a 
la comision nombrada, i no habiendo otro asunto de que ocuparse, se levantó 
la se5ion, previniéndose q'ue para la siguiente serian com•ocados oportuna·­
mente los señores miembros del Comité. 

Él presidente, 
Ftancisco J. Salazor. 

El viceJlresidente, 
José Vivero. 
J!'ranoiuco J. de Santistévau. 
'fomás C. Wright. 
Bartolomé Calvo, 
:Manuel Galocio. 

Antonio Millen. 
Gabriel·J. Lugue. 
Juáli Antonio C11fvo. 
José Vélez. 
Emilio Morillo. 
Luciano Jaramillo. 
Guillermo Teran. 
José Rafa_el Ai:izaga •. 

El secretario, Cll!naco Gómez Valdez. 
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DISCURSO 
LEIDO 

1 

EN EL Af.TO DE U INSTU.\tiON DEL tOlUITE. 

--·_sQ.::::-::..__ -

SEÑORES 

_ CuANDO allá eulas suaves coliuas !llle decoran las planicies 
n~entndas entre las cordilleras de nuestra patria, las bandadas de 
segadores que esgrimen ~nH eorLantes hoce_s en medio de las mi e~ 
ses ajitadas por el viento, dan pa~ vor un instante a los robustos 
brazos ocupados en la faena, i entonan cierto canto solemne que 
d CCO repercute Cll las quiebras de los ll10l1tes7 esta actÍtiH] Í estP 
('.a11Ln.r embelesan al observador e inundan su espíritu en nn mar 
de dulcísimas emociones. ¡, Snheis por !JIU~~ Ah, seíiores! por­
<¡\\!) asÍ tributan al que hace jcrminar Cll Jn Üerrn b s[micntc del 
precioso cereal i agrnrm ~;u la espiga el sar¡onado fi'uto, el home­
ll<lje de su grnti.tucl; i la gratitud es la esprcsion más simpútien. 
del amm·, P-1 oloroso incienso quemado por la justicia en aras de 
lu, munificencia, uno de los más preCiosos atributos rlel entendi­
mimJLo que discurre i íll1laude, i de los más bello;; brotes del co-
1'1t'l.on que siente i ama. I bien, sei'\oreR, e::;Le elevado afecto es 
d que os luL reunido aquí para buscar en las inspiraciones de 
vuestro patriotismo los meflios co.nd~Jcentes a que sea. una reali-· 
dad la formula magnífica en que los jóvenes afiliados en la Bom­
lilt Balam.anrl·m se proponen resolver u.11 pensrtmiento suyo mui 
digno de alabanza. 

Oh ! si me fuera dado encomiar dignamente el patriótico 
impulso que los ha movido a conccbh; tan feliz idea ! Mas por 
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desgracin. tal empresa es mui superiot· a mis fuerzas, porque ha­
biendo de jirar mi discurso en torno de una jiganLesca Ieputa­
eion, mi débil palabra quedará no sólo mui abajo de la sublime 
t::~1la clel hombre a quien se trata cln Lomar, sino tambien de los 
ptmsmnientos espresn,dos en Sil obsequio por tantos oradores elo­
cuentísimos, cleva1los poetas i políticos profundos. Sin embn,rgo, 
et(nndo los patriotas de la Salwnandra me han heeho la l1Uurosn 
conllnnzn tle encargarme la instalacion de este ilustre comité, 
han pens:tllo, sin chula, en que algo debia yn llecir para solemni­
zar un acto tan memomblc. Obedczeo, pues, a su voluntad, pül" 
más que se oponga al hnen <1eRempeüo de mi comision lo limita,­
do de mi pobre intclijencia. Entro en materia. 

Seiiot·cs: el proyecto que nos proponemos realizar encierrn. 
tres elementos, a saber : un hombre, una estatua i un lugar. 

R, Quién es el hombre ~ Fijemos, ¡mm hallarle, una mirada in­
vm;Ligadora en lo que pasaba mús de ocho lustros há, en la quin­
t;:¡, de San Pedro, sittmda n11 la costa colombiana baüada por el 
Atlántico. Allí, un personaje de noble fisonomía, estenuado por 
la. amargura del l'f~sar i lo~ estragos de una enfermedad- que de­
vom su lcvantndo pecho, c1irije en su agonía la moribunda pala­
bra a un puculo de héroes, haciendo votos por In, felicidad de su 
patria ; i muere pobre i tranquilo como Súf~rates, perdonando, co­
mo el Hombre Dios, a sus pcmeguidores " que le han conducido 
a la,.., puertas del sepulcro." I este hombre, es nada méuos que 
el Libertador de Colombia, el Padre i Salvador del Perú, el Fu n­
daclorde Bolivia) d Pgrejio e inmortal BorJvAn, ínclito, denodado 
i eminentísimo capitan; patricio sin rival en la vdwuwnóa de su 
amor a la. América i en lo arduo i encumbrado de las hazaiías 
que hizo en servicio de su indepelli1P.ncia; político adnúrab1e, 
que leia con vista de águila en el libro de lo pot·venir i manifes­
taba al mundo las ¡·evelaciom~s de su injenio en el lenguaje bre­
ve, varonil i sublitúc de los profetas biblicos; ciudadano precla­
ro, que consagró ~u alma de fuego i su magnánimo corazon al 
engrandecimiento de cinco na:ciones; gran poetn, cuyo primer 
mérito consiste en que siempre ignoró que lo era; orador enér­
jico como O'Connell, conciso como Demóstenes, arrebatador 
·como Marco Tulio; hombre virtuoso como Washington, des-
ptendido como Cincinato, grande como Caton, · 

Seguidle, señores, con las alas de la im<'ljinaciou en su bri-
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liante carrera, desde que allá en Europtt juró sobre la sagi·aaa 
dma del monte A ven tino dar libertad a s11 adorada patria, hasta 
d luctuoso dia en que amí en Améric11 exhaló el postrer aliento 
1111 una playa solitaria, golpeada por las olas de la mar. j, No le 
vnif'l, cuál discurre en el fogoso corcel por cien i cien campos de 
haLn.lla, blandiendo su espac1ft hrilladora i terrible cont.m los opre­
Hores de este continente, en medio del humo del ca.fíon i de los 
lagos de sangre formndos por las pujantes lanzas de los intrépi­
dos hijos de los Llanos~ Ro cómo planta e1 estandarte de la vic­
I:Ot'ia en el peilon ele Tenerife, i se lanza en seguida c1esc1e allí 
~~omo un torrente, arrollando ·en sn c·.urso atronador <L los enemi­
gos !le la patria. en Gnamal, Banco, Puerto Real i Ta.malameqne, 
hasta presentarse en Ocnñn. como el ánjel ele las btLtallns desti­
llado por el Dios de los ejércitos a hacer pedazos la~ 1;adcnas de 
In oprcsion estranjern i arrojarlas léjos nl fondo del océano ? & No 
le veis cómo desordena, destroza o rinde a IIHPRi.ros cmHruistado­
rcs en Ag11rula, Arboledas, Yagual i San Cayetano "/ ¡,cómo al 
paso de ataque, empt~a, hiende i desordenct las filas espailolas de 
Correct i ,ocupa gloriosamente 11 Cúcuta ? & cómo acosa al feroh 
Montevéhlo hasta tenerle jaclenute, iracundo i sombrío, encerra­
do en la, plaza fuerte de Puerto Cabello? ¡,cómo fat.ign, arremoli­
na i rompe las eompadas huestes ele Morillo, que lidiaron hiza­
ITamente con las impetuosas lt:jiones lanzadns al corazon de Es-
paila. por Nnpoleon el Grande~ cómo. ___ ~ Pero adónde. voi? 
Los combates i batallas ele la mngna. guerm se suceden en los in­
mensos territorios que median entre el Orinoco i el Potosí, como 
las olas del océano en un diH tlf) tempestad; Desde los sangrien~ 
tos campos de Bomm., San l\;Inteo, Pantano de V árgas i Carabobo, 
hasta las llannras 1lt~ Jnnin, el hridon cabalgado por BoLíVAR ib[L 
hollando los jirones enlodados delrmbellon tll\ Castilla, por en me­
¡Jio rlo rotas huestes, cureíias volcadas, caíiones ennegrecidos por 
ol fuego de In. pólvora, palpitantes rniembros de hombres i ca­
ballos , adalides vencidos, presidentes i vireyes derribados. Si, 
:c;cüores, así marchó BoLívAn, llevando en su dicstn:t el íris do Co­
lombia, con cnyos vivos colores gustaba tanto ataviarse ln Victa­
l'ia en sns dias de galn, durante la gran lucha do nuestra inde­
pendenóa. 

Bien HnJwis, sei'íores, que las palabras que acabo de 
pronunciar están exentas de toda e:Xajera:cion i falsedad. ·Pero 
hai mengnaclos enemigos de BoLíVAR que se han pl'ópasado n. 
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negarle sus glorias. Ah ! delante. d(! ellos i para confundidos, 
yo os invoco, odiosas somlmts de M.onteverde, Tiscar, Fierro, Iz­
quierdo, Zun:wla, Bóves, Rosete, 1\IIDrále¡;, Morillo, Latorre, Ai.­
merich, Canterac i n todos los domas que oprimisteis a Colom­
bia; Perú i Bolivia ; a toclos los que talasteis sus campoR i entras­
tci:s a ~mm r-;ns eiudac1cs, a todos los que asesinasteis a nuestros 
prohombres, :.t nuestros sacerdotes, a nuestras matronas, ¿, qué o;,; 
hicisteis al ÍllljJCLit 1l1~ loll valerosos campeones de la victoria, co­
:nuwdndoR por nuestro Libertador'? & No fué éste para vosotros lo 
que el nquilou que rtvmlm con el fw~go llevándose por delante en 
humo i en ccnim los matorrales de ei:>pinos i de zarza que suelen 
iuundm: terrenos que debiemn producir la riqueza i la. ahunrlancin, 
1:11ltiv:Hlo~ por el hombre independiente i libre~¡, No os alejasteis 
unos· de este suc1o sagrado para no volver a él jamas~ & No mor­
disteis otros el polvo al Pmpnje ele las lanzas de Colombia~ ¿No 
os acojisteis muchos a ln magnCtnima clemencia del vencedor r I 
vosotros tambien, manes venerandos tlc Arizmendi, Jirardot, San­
tander, Urdanctn, 1\fontilla, Córclova i tantos otros que asombras­
teis al mundo con el brillo de vuestras aclmirableslmzafí:u;, á, 11uié1t 
inflaJIHÍ vuestt·o esfórz;ado corazon con el fuego patrio que os im­
pul"(, a ne0111üter los bcróicos hechos que la fama pregona? 
,j Quién os con\lt tjo 1k laman o a qne tomarais asiento· entre los in­
mortalcr; '1 Quién sino BoLíVAR'? .Sí, seüores, i él fué tambien 
quien convirtió al invicto Púe¡,1 a e:ste Aqniles amerieano, al que 
nunca fnltú tampoco para la guerra lA. astucia de Ulíses ni la. 
prudencia de Néstor, en el rayo estenninador que serpenwlo eu 
la.s Queseras del Medio, entre las filas del bravo i aguerrido 
~i ército de l\lorillo, sembró en ellas el pavor i la muerte, i regaló 
asÍ a la historia de Colowhi:t una p(úina tan gloriosa, que en va­
no :>e huscaria otra igual ni en la Ütbulosa. epopeya creada, por el 
alta mente ele Homero. I tú, esclarer.ido Rieaurte, que volaste 
nl ciclo envuelto en el humo glorioso de la pólvora inflamada con 
tu propia mano, que fuiste a un tiempo el inmolador i la víc­
·tinm 1le un sacrificio sin ejemplo por su heroicidad i augustos fi­
nes, bien supiste al lanzarte a ln eternidad que el héroe entre los 
héroes te aJmimrin i Horaria. . I a ti, oh Sucre, jóven imperté­
rrito, que túviste la dicha de reunir en tu persona la ciencia de 
lii. guerra i el valor del llanero, b hahríaute acaso c.ahido en suer­
te los inmarcesibles laureles de tu Ayacucho i tu Pichincha si 
:BOLÍVAR 110 hubiera. venido. al mundo~ Ah, señores! qué gran-
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do os BoLíVAR como guerrero ! Pero lo es más todavía como pa­
l.riota. Veámoslo. 

En la portentosa lucha que sostuvo por tanto tiempo con 
los espaüoles en bien de la patria, l!üm.; de ser1e Hiempre propicia 
lu. Icntuna, solia, por el contrario, volvede la espalda con frc­
~~ucncin, dejándole muchas veces en desesperadas situaciones; 

. l!lllS no por eso se abatia ni desalentaba su corazon heróico, tem­
phtdo al fuego del amor patrio, i (mtes bien, los reveses le daban 
1111evo bdo para volvm· a la lirl I si entónces su buena estrella 
onitt apagada a sus piés, él la. toma]Ja con la mano, la colocaba 
do nuevo en su cenit i la obligaba n brillar. Los obstá.C'.ulos que 
fil.l oponían a la independencia de nuestro pais, desarrollaban más 
lit cnmjía de su carácter. A medida que ellos se multiplicaban, 
s11. alma irritada con las contradicCiones sacaba de sn seno nue­
vas fuerzas, .mayor fmpctu, teson más pertinaz, actividad más 
asombrosa que en las l:it'e11ttHhtncia!; opuestas; i saliendo de ma­
dre, si me es permitida esta espresion, arrollaba todo lo que se 
oponia a sus esfuerzos i se ln,nzaba con redoblado alit-mt.o en la 

·sangrienta lnchn, o al árido campo ele la organizacion política. 
No de otra manera las aguas de un torrente, represadas por los 
derrumbamientos de un cataclismo, se hinchan al fin i rompen 
furiosas i atronadoras los diques de granito que las aprisionaban, 
empujando hácüt adebut.e eon Rll irresistible masa los pedrones i 
peüascos que encuentran al paso, hasta que logran inundar los 
valles sedientos i estériles, i les vuelven la frescura i el Vrn-tlor 
que habian perdido. 

Los contratiempos, las rivalidades lugareñas o de personas, 
lu:s Llerrutas i In dcstruccion misma, ora fuese física como la que 
[1l'Odujo el terremoto de Venezuela, ora moral como la funesta 
capitulacion de Mim!1da1 eran para Rll jenio veneroH inagotables 
de nobles ideas, manantiales fecundos de magníficas inspiracio­
nes. Para probarlo, bástame citar la célebre memoria que <liri­
jió a los ciudadanos de la Nueva Granada el15 de Noviembre 
de 1812, sobre las causas que condt~eron a Venezuela a su apa­

. rente anitluilamiento en la aurora de su emancipacion. I yá q_ue 
aludo, señores·, a este importantísimo documento, no puedo re­

. sistir al deseo de referir uiJo que otro pen~arniento en él conte­
nidos-. 

" Los códigos, dice el héroe, que consultaban ni.lestros ma­
ji<>trados no eran los que podian enseñarles la ciencia práctica. del 
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gobierno, sino los r1ue han formado ciertos buenos vision11rios que 
imajinándosc repúblicas aéreas, han procurado alcanzar la per­
feccion política, presuponiendo 1a perfectibilidad btlmltM. 

" Si Carácas, en lugar de una confederar.ion lCLnguida e in­
consistente, hubiera establecido 1111 gobiemo sencillo, cual lo re­
queria la situucion politica i militnr, t.ú existieras, oh Venezuela, 
i gozaras de tu libertad." · 

¡ Qué conviceiou tan r)rofuncla ele la verdad que esprcsa! I 
cuánta amargura no se descubre en el alma del canelillo colom­
bÜLllo1 1~11 ln sentida n,póstrofe que hace a sn patria, al v()rla ele 
nuevo esclava i aherrojada. ! 

Ah, señores ! si se hubiese meditado bien en estas i en otras 
mil sentencias de BoLiVAH1 ¡ qué ele sangre habria dejado de de­
rramarse, cuánto descrédito lmbriamos evitado, i cuán acle.lan­
tada. estaría hoi la América en b práctica de lo que se llama ]o,. 
sustancia de los gobiernos! 

"Tuvimos, añade el jóven guenero, filósofos por jefes, filán­
tropía por lejislacion, dialéctica por táctica i soflstas por solda­
dos." 

Pm;o volviendo a mi propósito, uno de los rasgos más signi­
ficativos de 1o que BoúVAR fué en la adversidad, se halla en las 
siguientes patéticas i eonmovecloras frases: 

" Yo soi, granadinos, un hijo ele la infeliz Caráeas, eHI~FLpaclo 
pr01lijiosamente de en medio de sus ruinas físicas i políticas, que 
siempre fiel al sistema liberal i justo que proelmnó mi patria, he 
venido a seguir aquí los esto,ndartcs de la índepenclencia que tan 
gloriosamente tremolan en c~to~ E~:;tm1os." 
'-- Notad, seílores, que nuestro héroe no vtt como el aneiano 
rei de Ilion a anorlillan;t) <t los piés de Aquíles vencedor, besán­
dole In mano que había quitado la vida a sn hijo; ni como el co­
loso e11yn 1incler fué herido de muerte en \Vaterloo, se compara a. 
Temístoeles pam pedir hospitalidad i amparo tt sus mismos ene­
migos. Lqjm; de esto, sin ser rei como Príamo, ni emperador 
como Napolcon, sino un jóven apénas conocido en las playas a 
que arriba, se pl'esenta en ellas, no a los tiranos ele su patria, si­
no a los que sin fuerzas ni recursos se habían empeñado con 
ellos en una guerra desesperada ; i lo que solicitg no es sentarse · 
en el hoga.r granadino, sino armas para seguir batallando bajo los 
estandartes de ln indefendenda. . 

Pel-o a cuál era e ·móvil que en bien de la América inducia 
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n BoLÍVAR a despreciar los peligros, las privaciones i las más pc­
IIIJHILS i prolongadas fatigas¡ a meditar en las le~~iones de su t;e-
1\inlltc csperiencia, aun en las amargas horas del infortunio; a 
olnprendei.· en viajes dilnta!lo::;, a e:seribir·i lidiar sin descanso 1 
t,Heria acaso b codicia·~ No, mil veces no: el hombre que siendo 

l
lOsecdor cl0 1111 pingüe mayorazg·o puso su fortuna al serviCio' de 
11, independencia; el que dió libertad a sus esclavos para conver­

. l.il'loH, como lo hizo, en soldauos de b República¡ el que en Gua­
llin·e renunció las gl'llesas sumas que se le deuiall, cediéndolas 
ni tesoro público¡ el que hallCtndose en el Perú se ladeaba a 
presencia del oro que lf~ amontona,ba a sus plantas un pueblo 
agradecido ; el hombre, en fin, que despues de veinte anos de 
oHb:tr en el ma.nuo, se vió obligado a vender su escasa vajilla. de 
plata para hacer frente siquiera por algunos clias a sus mús pre­
miosas necesidades, renunciando en tan aflictivas circunstancias 
los treinta mil pesos anuales que le asignó el Congre:;n eH Bogo­
l;ú. en consideracion, entre otras cosas, a que "el héroe no sólo 
l1abia dado existencia i vida a Colombia por sus incesantes e 
inauditos esfuerzos, sino que habia excitado la admiracion del uni­
verso por sus ¡woezas i milinentes servicios a la causa americana," 
no ha podido estar sujeto a la vergonzosa sed del medro. 

& Seria la .ambicion ~ Pero entónces ¿ cómo se cmpeii.ó en 
conducir a Miranda desde Europa a Venezvelu. parRo 'lue dirijiese 
las operaciones de la guerra como jeneralísimo ~ cómo se some­
tió a éste voluntal'iamente, respetCtndole i obedeciéndole a pesar 
Jc tener contra él varios motivos de justas quejas? Des­
vanecen tambien tal suposicion el hecho de renunciar el mando 
de sus tropas en 1814, condenándose a un voluntario ostracismo 
a trueque de no ver deslustradas las armas de la patria con los 
efectos que podia pt:oducir la resistencia U.el jeueral Castillo a las 
·órdenes del gobierno ¡ las reiteradas dimisiones que hizo del man­
do en diferentes época~, usando siempre de un lenguaje brillante, 
injenuo, persuasivo, algunas ocasiones brusco, i en todas las ve­
ces empapado en patriotismo i desprendimiento. Oid a este res­
pecto algunas de sus palabras pronunciadas en tiempos mui dis­
tantes entre sí : 

" Estoi más pronto a subir al cadalso que a continuar en el 
mundo." 

" Si el Soberano Congreso persiste, como temo, en nombrar­
tne Presidente del Estado, . ren:uncio ~sde ahora para siempre el 

¡Í 
¡1 
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glorioso título de ciudadano de Colombia i abandono de hecho. 
las riberas de mi patl'ia." 

" No quiero mandar más ; ni liL patria, ni la leí, ni el bien. 
mismo de Colombia me cxijen lo contrario. Yo no he nacido 
para mnjistrado. No sé ni puedo serlo." · 
. "El Con groso debo ¡1ersuadirse que su honor se opone 11 que 

piense en 1ní pum este nombramiento (el de Presidente de la Re-· 
pública) i el mio a que lo acepte. Léjos ele vosotros i de mí ac­
to tan innoble." 

" Y ú la América es libre. No tengo más que hacer. El 
mando me fastidia, i la aj itncion de la viila pü blica me es detes­
table." 

'' Y o siento la necesidad de. dejar el primer puesto de la Re­
pública al que el pueblo seüale como al jefe de su corazon. Yo 
soi el hijo de la guerra, el hombre que los combates han elevado· 
a la majistratura ... __ . Pero no son estos los títulos consagra­
dos por la justicia, por la dicha i por la voluntad nacional. La 
espada que Jm gohcmado a Colomhin, no e,; la, ha.la.n:r.a. de Astrea; 
es un nzotc del jenio del mn1 que algunas veces el cielo deja c11cr 
<t ln Linrrn para castigo de los tiranos i escarmiento de los pne­
hlos.n 

p, Quereis, seiíores, todavía frases más injenuas, más elocuen­
tes 7 Hélns aquí : 

" Esta espada no puede servir de nada el dia ele la paz, i ese 
debe ser el último elia, ele~ mi potler; porque~ aHÍ lo he jurado pa­
ra mí, porque lo he prometido a Colombia, i porque no puede 
hnlu~r repCtblica donde el pueblu no está scgmo de sus propias. 
fi:teultacles. Yo quiero ser ciudadano para ser libre i para que 
todos lo sean." 

" Debeis estm ciertos, elijo finalmente al separarse d¡_Jl man­
Jo que renunció en 1830, clebcis estar ciertos que el bien ele la 
patria exijo de mí d sn.crificio de separarme pnm siempre del 
pnitJ que me eliú Lt vida, para que mi permanencia en Colombia. 
no ::;e;t un impedimento a la felicidad de mis conciudadanos." 

¡,Cuál, pues, era 11l fin, seüorcs, el11guijon que impelía a 
BoLÍVAR a seguir trepando infatigable por las rápidas i peligrosas 
pendientes que le condujeron a la cumbre de la gloria i del ml1r­
tirio ~ Bien lo sabcis. Este aguijon no· fué otro que su deliran-. 
te i excelso patriotismo. A:sí, la viva llama de sn ac~enclraclo amor 
a la América, brilla como un perenne faro en todas las acciones. 
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<lo su vida ; en medio de la pompa de sus triunfos, como en los. 
11<:iagos dias de sus reveses, en los @mpos sangrientos de Marte, 
1\omo en el purpúreo bufete del majistrado ; en sus ardientes 
proclamas, como en susdiscun;os sobi·e gobiemoi administracion; 
tiHlos inmortales documentos de la vida pública, como en la ame-
111~ correspondencia ele carácter privado, ora esprese en ella los 
dulces afectos de la amistad o los tiernos arrebatos u el amor, o m 
In. marque con el negro ribete del duelo o estienda en el papel 
loH risueños rasgos de la cmJgratulacion ; bien estampe los apa­
dbles conceptos delngradccimiepto, o las sentidas quejas que 
Hl'mncaban a su alma jenerq.s~ la 1ng;·atitud i la !njusticia de los 
hombres. I en todos sus escritos{ cuanta verdad 1 belleza! Cuán­
¡,,~ tmblirnidad en los pensamientos! Qué de primorosCL pocsf¡¡, ! 
Lrt patria no es pa.ra él únicamente el lugar mt rpH~ Ru ve la pri­
mera hn, sino "el que ha formado con sus elementos nuestro sér.;7 

El servir a la patria, es en su ermcepto "el primero de los 
deberes." 

El dest·ino lu.m,roso a que aspimbct jité el derranutr sn sangre 
110r la patria. 

& Os ac01·dais, señores, del modo con que designó a Carácas 
rm la proclama dirijida desde San Antonio a los solda!Jo¡,; ele Ütr­
t,¡~ena i de la Union f "En ménos de dos meses, les dijo, ha­
beis terminado dos campañas, i lmbeis comenzado una tercera 
que empieza aquí i que debe terminar en el país que me di6 la 
'l!ida." ¡Oh diehmm Ca.rácas, que así mereciste ser designada por 
el más ilustre de tus hijos, el primero entre los héroes de Améri­
ea i quizá. del mundo ! ¿,por qué no son tus murallas de oro i 
tus pavimentos de jaspe~ por qué no luce perenne i radiante 
sobre tu horizonte·el sol de la paz i de la prosperidad ilimitada 7 

Prosigamos, señores, por alguuu~ momentos más, trayendo a 
}¡¡,memoria algunos otros artículos de las fervientes protestaciones 
de amor a la independencia i libertad de estas Repúblicas, nacidas 
del fondo del inflamado comzon de BoLÍVAR. 

"El jeneral que ha conducido las huestes libertadoras al 
triunfo, no os disputa, decia a los venezolanos en1813, otro tim­
bre que el ele correr al peligro i llevar sus ·a.rmas por do quiera 
haya tiranos. Vengar la dignidad americnna tan bárbaramente 
ultrajada, restablecer las formas libres del gobiemo republicano, 
quebrantar vuestras cadenaH, ha sido la constante mira de todos 
sus conatos." 
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" Yo llenaré con gloria mi cah;era, dijo en otra oeasion en 
-su Mm~ifu:sto a Zas naciones del mundo, esa carrera que he em­
prendido por la salud de la patria, o moriré eu la demanda." 

Dirijiendo la palabra en 1814 a la asamblea popular de Cará­
·Cas : "El odio a la tiranfa me alejó de Yeilezuela cuando vi la 
patria segunda vez encadenada; i desde los confines lejanos del 
·:Magdalena, el amor n h libertad me ha conducido a ella, ven­
ciendo cuantos obstáculos: se opoúían a la ma1;cha que me P-Bca­
.miuahn a redimirla." 

En sü proclama de San Cristóbal (1820) al' ejército liberla­
ta:Jor : a El jénero humano je~nia por la ruina de su más bella 
porciou. Era esclava i y á es libre." 

a Pronto a sacrificar por el servicio público mis bienes, mi 
's..<tngre i hasta In glmia misma, decía en 1827 agobiado con el pc­
:so de su renombre, no puedo sin embargo hacer el sacrifieio de 
mi conciencia, porque estoi profundamente penetrado de mi in­
·capacidad para gohernm· a Colombia, no couociemlo ningun jé-
nero de administracion." (! ! ) · 

En la contestaciou al aetn popular de nuestra hermosa ca­
pital, se csprcsó así : " El gozo de Colombia ha llegado a su 
·colmo al recibir e11 Hu seno al pueblo de la República que levantó 
el p1imero el estandarte de la libertad i de la leí contra la usur-
pacion estranjera ...... Quito llevará consigo siempre el rasgo 
más distintivo de su gran desprendimiento i ilel conocimiento 
más perfecto de una política sublime i de un patriotismo acen­
·drado." 

¡ Qué honm, seiioms, para nuestm patria, el ser juzgada así 
por quien rodeado de una aureola deslumbrante de gloria, tenin 

.siempre fija su vista de Argos sobre la conducta de los individuos 
i ¡]e los pueblos, para dar a cada uno lo que le correspondia-en­
<Comio o baldon! 

Oidle, señores, haciendo resonar su simpática voz, en 1826, 
·en la lmcienda de San Vicente, cerca de Iban·a, hoi asolada por 
_la furia del terremoto, como lo fué la patria del héroe en 1812. 
Oidle, repito, en la improvisacion de un brindis inmortal por ·su 
Yerdad)'filosofía cristiana i sublime poesía: "Jesus, qüe fué la 

· luz de In tierra, dijo contestando a un celebrado discurso q:ue le 
·dilijió en la mesa el. prior de los domínicos de Quito, no quiso 
:qignidades ni coronas en el mundo ; él llamaba. a los honibres 
hermanos; les enseñó la igualdad, les predicó lli.s virtudes . civiles 
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mftH republicanas, i les manil<J ser libres, porque les amonestó 
que dcbiari ser perfectos. No hai perfeccion en la servidumbre, 
ni moral eri el letargo de las fitcultades activas de la humanidad."' 

Ucparad bien, señores : Jesus es la ltn: de la. tierra, i la lu:r. 
no ~e deslumbra con el brillo de cetros i coronas : Jesus es Dios, 
i :J mm~ se humana a llamar hermanos a los hijos del barro ; J esus 
IIIILJH1a.1 miradlo bien, manda, no acons~ja a los hombres el sel' 

·libres. De qué modo 1 amonest;índoles a que cum1Jlan con 
11! deber de ser perfectos, i la perfeccion i la servidumbre son eo­
liiiH que mutuamente se repelen. 

& No es verdad, señores, que es meuester RPr todo un BoLí­
VAH para improvisar tan adrpirablcs frases~ ¡,No es verdad que 
l'llaH revelan elHuí:s puro amor a la. libertad, el c:onocimiento más 
eabal i piadoso del espíritu vivificador de nuestm adorable reli­
,iion f 

Uodeado un dia en la espléndida Lima de vúrias sefioras que 
lo instaban para que se quedase en. rl Perú, se espresó eon la es­
<¡uisita cortesía, conmovedora terneza. i florillo leHguaje qne vais, 
u. oir : "Señoras, les dijo, el silencio es la única respuesta que 
debin dar u. e:sas pnlahras encantadoras que encadenan no sólo el 
norazon sino tambien el deber. Cuando la beldad habla, ¡ qué 
¡tl!cho puede resistir! Yo he sido el soldado de la beldad, por~ 
11ue he combatido por la libertad, que es bella, hechicera, i lleva. 
In tlir-ha al seno de la hermosura donde se albergan las flores de 
la vidn ______ Pero mi patrin ____ ah, ~a~ñora.R! Colombia. ____ ,, 

Ved, señores, ved ; aqui nada sobra ni falta-dulces fmscs,, 
Huave¡;; afectos, ¡}¡~}i,~mlus pensamientos. Hablaba con señoras, i 
~~m preciso que sus palabras brotasen flores, su aliento aromas, 
tllt corazon galantería i amor ; pero a todo excede el impulso de· 
HU patriotismo. En ·este supremo conflicto reprime las afeccio-­
ues de este torrente que inunda su pecho, i sólo pronuncia tres< 
f'mses truncas que indican admirahlementt~ la. ajitneion de su al-· 
JIHL: "Pero mi patria!. _____ ah, señoras! Colombia. _____ ,, 

¡ Qué contnu;te el que fonmt este lindo madrigal no rimado, 
<Ion las palabras atronadoras que pmtian de sus labios, como los 
m y os de Júpiter, contra la ibérica opr~siou en los luctuosos tiem­
pos de la guerra a muerte ! I sin embargo,. el héroe de los Lla-, ·. 
uos i el héroe que asi habM a las matronas de Lima, es el mism{) 
l1ombre, es BoLÍVAR •. 

Duéleme, señores, <¡u e la naturQl()za de este discurso no me ' 
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peimita recojer algunas perlas más en el océano de elevadas ideas? 
pensamientos magníficos i sublimes afectos en que a.bunda la glo­
riosa carrera de Bor~ívAu, i ántes temo que la vulgaridad de mi 
palabra haya presentado mengua(b en mi narracionla jigantesmt 
tulla tlel héroe colombiano. Oh ! él sabrá perdonarme desde allá 
arriba, en gracia de mi entusiasta admiracion a sus eminentes 
virLwlcs. Eu adcluntc mi elojio a BoLÍVAR consistirá en pronun­
-ciar 1m JJombre e inclinar la cabcr.a1 porque hai veces que la elo­
·cuencia. es el silencio. J?.'tm hablar dignamente del Libertador es 
necesario ser un Olmedo, i Olmedo yá no existe. 

'l'úJ es, seílores1 SmoN BorJVAR, primero i pl'incipal elenwn­
:to de la grande idea a que aludí al principio de mi discurso. Na­
die es mús digno que él de la gratitud de la América i de la acl­
miracion del mundo. El pensamiento de honrar su memoria con 
un monumento, merece por lo mismo el encomio de la justicia 
i el aplauso de la civifizacion. 

Veamos ahora si la creccion de una estatua es lo que debe 
·constitúü.· la cspresion eterna del solemne homenaje que se trata 
~le rendir a uuestro Libertador. 

Los mmtumentos con que las naciones civilizadas i virtuosas 
suelen manifestar a las futuras jeneraciones el alto concepto que 
se han formado de los gmncles hombres que sirven a la humani­
dad, pueden dividirse, a mi modo de ver, en literarios i en artís­
ticos. De los primeros se encargan In poesía i la historia, i de 
la ereccion de los segundos la pintura, la arquitectura i la escul­
tura. En el Ecuador contamos, por fortuna, entre varios monu­

.mentos del primer jénero dedicados al Libertador, uos tan glorio­
sos que no creo tengan rival en ningun pueblo de América. Ha­
blo del inmortal canto a BoLIVAR sobre la victoria de Junin, en­
tonado cú las playas ele esta ria por Olmedo, príncipe de los poe­
tas del N nevo lVIunclo1 de cuyo nacimiento blasona con razon 
esta ilustre ciurln1l de Guayaquil. El ségnndo es el testimonio 
noble, patético i eminentemente patriótico i moral que en 1830 
díó a BoLÍVAl~ el pueblo quiteño, llamándole a su seno i recono­
ciendo sus,glorias impereceJeras i sus imponderables servicios a 
la República, cwindo el héroe, harto de los oprobios de la ingra­
titud i alimentado con la hiel de cruele.s desengaños, se vió injus­
tamente proscrito en la tiena en que se meció su cuna i en que · 
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,hl'ill6 úntes que en otra con la luz de la victoria su espada libet·­
l,ndot·n. 

Pero los monumentos literarios no alcanzan a satisfacer los 
do~oos del entusiasmo ni a pagar In deuda de una inmensa grati­
j,¡¡,[. mios representan la idea abstracta e incorpórea, visible 
u6lo u los ojos de los hombres intelijen!;es e instruidos. Esto no 
hm;tu., 110 satisface. Los monumentos dedicados a perpetuar la 
lllOIItorin de los bienheehores de la hmnanidad, deben estar tam­
lliflll !t la vista de la masa del pueblo rudo, para que se instruya, 
ngru.!le:r.ca i se estimule a la práctica de las nobles acciones ; i 
1lobou asimismo hallarse en relacion más directn e íntima con el 
hombre, que es compuesto de espíritu i materia admirablemente 
OIHanizada por la divina sabiduría, eondieiones que se consiguen 
llliÍ.::~ bien con las fonnas esteriores, con el uso artístico de ciertos 
olomentos corpóreos. Tan evidente es, señores, lo que acabo de 
OHJn·esar, que para el acto más sublime i espiritual que hai en la 
l.iurm, que es el adorar a Dios i dirijirle las plegarias de nues­
l;m alma, nos son de grande ayuda la suntuosidad <lel templo, la 
f'rngancia que esparce el incensario, las arrebatadoras armonías 
do la música, el esplendor de los ornamentos sagrados i la solem-

. nidad de los cantares con que rinde homenaje al Señor nuestra 
augusta madre la, Iglesia católica. Es, pues, indubitable la ne­
eeflidad de los monumentos del segundo jénero, i satisfacerla res­
podo de BoLIVAR es lo que ahora os proponeis con un patriotis­
JilO digno de ser ensalzado. 

Estos monumentos, señores, pueden, me parece, reducirse 
ni. euadro, el sarcófago, el arco i la esta.tua. El arte 1míjico de la 
pintura, perdido entre lus ruinas del paganismo, renació en la era 
<~t·istiann con el portentoso pincel de Giotto. l\fás comprensivo, 
más ideal, más elevado, más inspirador i más acomodado a la su­
blimidad del cristianismo que la escultura, excede a ésta con 
mucho en la excelencia de dotes. Pero la pintma con su admi­
rable poder de imitacion i combinacion, con su ciclo azul o enca­
potado,· sus tintes, su luz, sus Romhra~, sus lagos transparentes i 
mares borrascosos, sus verdes vegas i desnudos precipicios; final­
mente, con su prodijiosa facultad de contener un mundo en un 
metro de tela, no ejerce su imperio sino en las .galerías i salones, 

· de ninguna manera en los lugares abiertos, de libre concun-en­
cin, donde' campeari a cielo raso los sepulcros, los arcos i las es­
, l;atuns. Estos objetos se encuentran pot· todos sin ser buscados;. 
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mas para visitar algun cnaclro cle~enhinado' en los palacios de la. 
pintura, es preciso saber ánte.s que él existe i hacer solícita dili­
jencia para hallarlo, cosas que presuponen alguna instruccion i 
buen gusto. · · 

Ademas, cllien:~.o animado ¡1or el pincel está léjos de reu­
nir las condiciones del mánnol i el bronce para resistir a los. 
embates de los siglos i para asociarse a la idea de inmortalizar a 
los gra.ndcR hombres, que es el objeto de los monumentos que se 
elevan en homn suya.. . 

Quizá, señores, esta fácil destructibilidad de los cuadros es 
mm de lm; causas de halu~r desapareeidci de la sobrehaz de la tie,-
1'1'11 las obras que el mar:willoso arte de Apéles debió producir en 
los tiempos del paganismo en Grecia i Roma, al paso que los 
mausoleos i estatuas de ellas siguen siendo hasta hoi los admira­
bles modelos del arte. 

De lo que acabamos de considera.r se deduce q11e no es la 
pintura la más adecuada para la formacion de monumentos po-­
pulares, como ddJ!~ ser d quH se i.rata de levantar en honra de. 
HOLÍVAll. 

Examinemos ahora los que son suministrados por la arqui­
tectura, que, eomo yú hemos visto, son el sarcófago i el arco. 

Si el primero no encierra realmente las cenizas del persona-. 
jea quien se ha dedicndo7 dejenera en la espresion mo11umenta.l 
de una mentira, i pierde, en consecuencia, su belleza, porque· 
"no lmi belleza sin vtmhul." El hecho de haberse construido a 
lw;; veces sepulcros para despojos imajinmios, no destruye l¡¡¡ 
fuerza de esta reflexion; i tnl ejemplo no debe imitarse, porque 
los sarcófagos espurios son en el cementerio o en el templo lo. 
que la moneda falsa en el mercado, o la, artificial imitacion de un 
diamante en un cofre de piedras preeiosas. Así, el san~ófago le­
vantado en Florencia para honim al Dante, cuyas cenizas repo­
san en Ravena, puede considerarse más bien como un monu­
mento conmemorativo de la ingratitud de los antiguos . florenti .... 
nos que espulsaron de su suelo natal al sublime poeta i de la ve-. 
neracion con que le ven los modernos. " Crimen i expiacion, " 
pondría yo en vez de aqueF honomte 7J altfssimo poeta que se 
lee en lo esterior del soberbiirsepulcro. Con razon la vista de 
tal mausoleo hizo resonar la varonil lira 'ele Byron con las des­
g:mante8 i tempestuosas vibni<.;ioneB del dolor i la indig'nacion.. 

" J.ngrata Flol'encia, dice' el bardo de Albion en tma som-o 
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hría, estrofa espenseriana., Dante reposa léjos . de tus murallas en 
una ribera que te echa en cara tu injusticia. " 

No convendria1 pues, a nuestro objeto la dedicacion ·de un 
Harcófago a la memoria de BoLíVA,R, una vez que sus cenizas ya­
eon en el seno de la ciudad ''que le t1i6 el sér." 

El arco, digno h1jo de la soberbia Roma, más complicado 
··<m su estructura, más sólido en su constrncciuu, más grandioso e 
imponente en sus líneas i proporciones que la estatua, se presta 
ménos para represelitar las gt·andes acciones de una individuali­
dad, que las glorias colectivas de varios hombres i .aun de todo 
1111 pueblo, cosechadas, bien sea enlos campos de batalla, bien en 
úl ameno campo de la paz i del progreso. 

Juzgo, por lo dicho, señores, que se lut pensado con acier­
to cuando se han preferido los auxilios de la escultura a los de 
la arquitectura para. dar cima al grandioso proyecto a que vengo 
aludiendo. 

Con efecto, la estatua con :;u unidad simplísima, su majes­
tuosa se11cillez i su poder singular de destacar del helado már­
mDl o el duro bronce la fom1a humana en sublime apoteósis, es 
la más adecuada para ser la espresion artística del homen~e dtl­
bido con especialidad a las vhiudes cívicas de un grande lwmbre. 

Verdad es que varios literatos i artistas de cuenta han ca­
Lificado a la admirable arte de Prax:íteles por la, más sensual í 
pagana de todas. Pero, sei1orP-s, & no os parece que aquí se 
confunde el intento del artista con el arte mismo' ~podremos 
decir que la epopeya es sensual i pagana, porque Homero hizo 
entrar en la Ilíada las liviandades i grotescas miserias de los .Jio­
ses de su Olimpo, nosotros que leemos la .Jentsalen libe~·tada j 
El Paraíso 1Jerilido ? ' I contrayéndonos a la estatuaria, quisiera 
<lue se me dijese qué hai de pagano en la estatua de .San J enaro 
colocada en el puente de Nápoles en ademan de contener con la 
mano la furia amenazadora delrujicnte Vesubiq ~ & Quién deja 
de ver en los mármoles que representan a los santos de nuestros 
templos católicos las elevadas inspimciones del cristianismo~ . Si 
los gdegos i los romanos se propusieron rendir culto ·al elemento 
eorpóreo del hombre en la ereccion de sus desnudas estatuas, no 
Re propusieron, sin duda, . tan baio fin Buonarrota1 Cellini,"Rie­
d, Canova, Tharwaldsen i Bernini en la construccion de las su­
yus, revestidas de la tjara del. Pontífice, la . ~rmadura del gue­
lTero o la toga .del majiatrudo, !lino en el caso e¡¡cepcional de ha~ 
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ber de tratar asuntos pertenecientes a los tiempos del paganismo. 
Por el contrario, todo persuade a creer que estos jenios de la es­
cultura cristiana se esfoúaban, aunque no siempre con buen éxi­
to, en hacer reflejar en los contornos de las cabezas de sus esta­
tuas los no1)le¡:; atributos de la j¡ltel\jencia ilos elevados arran­
ques del espíritu. ~Ni por qué hv, de atribuirse a éstos distinto 
propósito quo el que gui6 el pincel de Sunzio en sus célebres 
cuadros? Qnir.ií, Miguel Anjel i algunos otros se est.raviaron 
más o ménos IL fuerza de admirar las obras de Fítlias í Fraxíte­
les ; mas tales estravíos del jenio, h. un suponiéndolos intenciona­
les, no menguan en nad1t la excelencia de ]a escultura ermoble­
blecida por nuestra divina relijion, como no menoscaba el tipo , 
pagano del Juicio final representado en la Capilla Sixtina por el 
mismo eminente artista, la grandeza del arte pictórico, al cual el 
cristianismo inspiró su l\fadonna del Foliguo, su Comunion de 
San Jerónimo i su Transfiguracion del Seüor. 

Por totlo lo que acabo ile espresar se ve que con soprada 
justicia el Hustrc Uibas, tt quien el Libertador mandó se designa­
se con el titulo de 11 el vencedor de los tiranos," dijo en su a.Io­
cucion a la Munieipaliclad de Carácas en 1813, r1ue "la eleva­
cion de unn esLn.LLHL es, sin duda, el más alto honor que puede 
hacerse a un mortal." 

Réstume ahom decir algo sobre el tercer elemento de 
la idea que me he pmpuest.o analizar. Aludo, seiiorcs, al lugar 
en que debe colocarse la estatua de BoLíVAI<. 

Loable es1 sin disputa, que cualesquiera ciudades o aldeas 
eleven mOiiumentos a los ben~factoreR rlel jénero humano ; pero 
hai pnehlos para quienes el; hacerlo es un deber sagrado, i el' 
omitirlo una fil.lta, tal vez un ;<.~rírnen. Hablo de los lugares en 
que 1m nacido algun grande hombre, i de los en que.se efectúa 
algun imperecedero llueeso con él relacionado. En el caso ac­
tual, si biei1 Guayaquil no ha tenido la dicha de que sus tibias 
auras acariciasen la cuna de BoLÍVAR, fué el teatro en qne se 
verificó. una escena de las _l'nás sorprendentes, significativas i su­
blimes de la vida del héroe. La reunion de él i San Martín, án­
jeles de la independencia. que elevá.ndose en las esplendentes alas · 
· de la victoria viniel'on desde . Jas dos estremidades de nuestra 
América· a-posar bajo el pié de las palmera~ de estas playas para 
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é~Htrccharsc en dulce :.ímistad sus manos libertadoras i fundir m1 

lllllt sola entraiía henchida de patriotismo, de heroismo i de glo­
l'ilt los dos más grandes corazones que han palpitado en el mun­
dü de Colon. 

No hai historiador que yo haya leido que no refiera este su­
(\üf:iO como uno· de los más noto,blcs ocurridos en los gloriosos 
t.iempos de la encarnizada lucha !\Oll España. Permitid~ne, se­
ilores, que en gracia de su importancia, os traiga a la memorin 
nlguno!l lle los conceptos relativos tt este grandioso acontecimien­
to grabados en áureas pájinas por el buril de la hist01ia. 

El esclarecido Páez acoje en f!\:1 autobiografía las siguientes 
pnlabras de un orador bonaerense : 

" La atencion de aquellas rejiones, dice, se concentró en el 
e~peetáculo que iba a presentar aquel encuentro de los dos hom­
bres estraordimrios, que partiendo desde los estremos del Mun­
do Nuevo, el uno desde el Plata., el otro desde el Orinoco, se 
daban cita bajo el ecuador a la sombra de los laureles de la 
victoria." 
. Nuestro ilustre compatliota Cevt'í.llos en su Resúrneu. ele la 
Historia del Ecuador, se cspresa así: " Guayaquil fué la ciudad 
en que vinieron a conocerse i conferenciar aquellos dos hom­
bres, los mayores capitanes de nuestro continente, que habían re­
corrido con sus ejércitos el uno de N. E. tt S. i el otro de S. E. 
a N., dos grandes semicírculos que abrazan casi toda la América 
meridional, pisoteando i trajinando los Andes, como trajinamos 
los hombres comunes las plazas i rm~reados. Venidos ámbos por 
distintos i aun contrários rumbos, de las orillas del Atlántico, lle­
garon a sentarse juntos en las playas del Pacífico; San 1\fartin, 
afianzando la reden,cion de su patlia, libertando a Chile i prote­
jiendo al Perú; BüL:ÍVA~, emancit!ando igualmente la suya, en 
eumino para auxiliar al Perú, i predestinado a fundar un pueblo 
lluevo que debia inscribirse en el r'1~istro de las naciones." 

El eminente escritor venezolano Larrazábai, en su Vida de 
.7Jolivar, acojc con satisfaccion los siguientes conceptos, espresa­
dos por el señor Vicuña en su :Reseña biográfica de San Martin j 
" Esta es la gran carrera de los jenios, dice aludiendo al suce!Jo 
que nos ocupa, en la que les vemofl empeñados, sin perder alien­
to, hasta que casi exánimes de gl9ria i de fatiga se echa el uno 
en brázos del otro en el maiecon de G'Qayaquil. Nunca el Eter­
no acercó con su mano ine.'lcrutable dos séres más estraordinarios, 
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en hora más solemne i sitio mejol' lllojido. Son dos hemisferios, 
dos zonas, dos mnndoH que se juntan.'' 

Deduzco, scüores, de todo lo que acabo de llccir, que es dig­
na de alto encomio e iutcrminablc aplauso, la idea de levantar 
una estattm tt Ror:ivAlt en esta ínclita ciudad de Guayaquil. I 
~jalá en la cam principal de la baso del monumento aparecient 
en relieve ln gloriosa cutrevjsta a <¡u e acabo de hacer alusion! A 
realizar tan filli:il idett, deben contribuir no sólo los hijos de esta 
capital del Ouáyas, si no todos los ecuatorianos de las demas pro­
vincias que se interesen en la¡¡; glorias de la patria. Una vez ele­
vada la estatua, ella homnrá liJo sólo la memoria de nuestro Li­
bertador i l'adre, sino a los que concibieron i llevaron a ejecucion 
el proyecto de erijirla; así como el arco soberbio levantado en 
Roma a Tito í Vespasiano, ceJe. tambien en honra. del Senado i 
pueblo romano, a. los euales debe su existencia indefinida el sun­
tuoso monumento triunfal. Señores : no dcsmayeis un instante 
en la noble tarea que hahejs aceptado, para que la patriótica idea 
de los bomberos de la Salamandra se convierta en una realidad.· 
Acudid a la liberalidad de este jeueroso pueblo, i no dudcis que 
.se apresumrán a contribuir a los gastos de la empresa, los ancianos 
·que tuvieron la dieha de eonocer personalmente a nuestro héroe ; 
los jóvenes que deben a su invicta espada el beneficio de no haber 
respirado un momento el aire mefitico del despotismo estranjero, 
sino siempre el dulce ambiente de la independencia ; las virtuosas 
matronas que deben a los esfuerzos hercúleos del atleta americano 
el que hayan caído en pedazos las puertas de bronce que impedían 
penetrar a sus hijos en el templo de la sabiduría i en los palacios de 
lo. industria en los menguados tiempos de la dominacion ibérica¡ 
i las hermosas ninfas del Guáyas que tantas pruebas han dado 
de elevacion de espíritu i nobilísimos afectos. ¡,No las :visteis 
hace poco ofrecer a ]a fina i ré~petuusa galantelia, de la juventud 
guayaquilcfia las esmeradas !..:~ores de sus manos, en obsequio de 
una grnn nacion aflijida poe ~;, infotiunio ~ Acudid, pues; seño­
res, a ellas, i estad seguros de ,que os ayudarán con el eontinji:mte 
que produzcan sus obras de aguja i los concietios· melodiosos de 
su divino cantar. Esta ultima no es idea mi a: hace algunos me­
ses que la oí lleno de admiracion a uno de esos ánjeles de la be­
lleza, del patriotismo i de la armonía, al espresar su deseo de que 
las señora:,; iniciasen el proyecto de elevar un monumento a Bo­
r~ÍVAR. Ved, pues, .cómo las hijas de este suelo se nos anticipan 
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a los hombres en las inspiraciones del amot· patrio. Lo digo eu 
homenaje tributado a la verdad. 

Pero, señores, no nos contentemos con llevar a feliz remate 
uucstros trabajos sobre esta materia: juremos tambien en nuestro 
eorazon ser dignos de BoLiVAR1 dignos de su gloria i de sus inmor­
tales proezas i sacrificios, conservando, aun a costa de nuestras vi­
das, el bien inmenso de la independencia que nos legó; seamos 
virtuosos para ser líbres, í unidos para ser fuertes. Pensemos 
·Hicmpre en el bien de nuestra patria, que hoi marcha bajo la so¡p­
bm de la paz por el camino del prognso a su prosperidad i venth­
m. Desterremos de una vez de núi3tras almas esos mezquinos 
rencores que envenenan la sociedad, i ese espíritu de revueltas i 
desórden que degrada i desacredita a otras secciones de América. 
'Temamos, señores, temamos que estas palabras de BoLÍVAR 
"quien sirve a la América ara en el mar," dichas en momentos 
de suprema congoja, sean en sus resultados algo semejantes a ese 
penited me, que pronunciado por la boca divina, fué el precursor 
del diluvio. I por el contrano, esforcémonos en que el Ecuador 
sea en medio del cataclismo que hoi preparan en todo el orbe 
las depravadas pasiones de la impiedad i ae la desenfi·enada de­
magojia, la tierra clásica en que vengan a albergarse las buenas 
ideas, los sanos principios, los encantos de la concordia i los ele­
mentos de la humana perfectibilidad, que están al zozobrar en el 
mundo europeo. De otro modo, la estatua de BoLíVAR será un 
·Sarcasmo a su memoria, los buenos ciudadanos desearán más bien, 
para no verla profanada, que ella sea an·ehatada por el torbellino 
Jel desenfreno popular, como lo fué hace poco en Francia la 
gran columna que representaba en el bronce, elevada sobre la pla­
za de Vendome, las g¡orias nacionales de esa gran potencia, i 
nuestra amada patria desaparecerá.itambien envuelta en sangre e 
ignominia. Guúrdenos Dios de s(;~e)mte catástrofe. El jenio 
de BoLiVAR nos cubra desde lo altt,'~on la ejida de sus virtudes 
contra los tiros de la .perversidad; ~el Ecuador, colocado, como 
·está; 'en medio de la tierra, rcspland:~zca con luz perenne de cre­
·ciente dicha. 
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